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Idiomas e 
• Cuando lo hombre intentaron la emor~-

sa de construir una torre que llegara has­
ta el mismísimo cielo, concitaron la ira de 
Yahvé . quien los castigó. impidiendo que 
se entendieran entre sí. 

Nunca el Todopoderoso fue tan implaca­
lble como en e,e acto por el que creó los 
idiomas. El castigo sigue gravitando sobre 
nuestras cabezas, aun cuando nada hayamos 
tenido que ver con la famosa torre de Babel. 

:\!ientra los medios de comunicación y 
de transporte achican cada vez nuestro mun­
do, e hace más ostensible la barrera que 
implican los idiomas. Y si bien uno se pue­
de premunir de un diccionario esencial con 
las palabra de rigor para los pequeños que­
hacere s cotidianos que debe realizar en uu 
país de otra lengua, la incapacidad de ex­
presión total cuando se pretende hablar un 
idioma extranjero termina por vencer al 
más empeñoso. Porque mienten lo' volumi­
nosos diccionarios que pretenden dar el sig­
nificado exacto de una palabra de un idio­
ma a otro idioma. como si se tratara de una 
ecuación matemática. 

C'ada palabra, en cada Idioma, tiene un 
matiz especial. Cuando uno llega a compe­
netrarse del concepto que una determinada 
palabra envuelve en diferentes idiomas, tie­
ne un conocimiento mucho mayor que si la 
conociera en uno solo. Goethe decía que 
quien no sabe lenguas extranjeras, nada sa­
be de la propia. 

Los doblajes a los que nos están aco -
tumbrando los programas de televisión, en 
vez de facilitar la comprensión de un idio­
ma, lo oscurecen. Hay rostros, expresiones, 
situaciones que sólo se pueden implemen­
tar con un idioma determinado, con un 
acento especial. Esos policías norteamerica­
nos, que a veces vemos en la pantalla chi­
ca, hablando en mejicano, producen la mis­
ma sensación de irrealidad que la que pro­
ducía en el público español -cuando el do­
blaje de las películas era obligatorio en Es­
paña- al ver a un rubio e inexpresivo grin­
go diri~rse a su esposa que acaba de dar a 
luz y al que se le hacía aparecer diciendo. 
"¡Pardiez! ¡Nos ha nacido un chaval!" 

· El idioma no es sólo expresar palabras. 
El conjuga con los rostros, con las emocio­
nes que se expresan o se ocultan, con un 
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idiomas 
ritmo v un cantar que hacer. a unos más a-p· 
tos para expresar ciertas cosas que a otros. 
Carlos V acuñó esta frase, en la que no 
pudo ocultar lo que hor llamaríam_os Sll 

"chauvinismo": "Se debe hablar a D10s en 
ca lellano; a los hombre en írancés; a las 
mujeres en italiano y a los caballos en ale­
mán". 

Y cuando los idiomas tradicionales prin­
cipian a mezclarse entre sí, dando paso a 
los dialectos, tenemo la sensación del caos 
total. Al caminar por la calles de alguna 
ciudad centroamericana, donde la influencia 
norteamericana e· ostensible, o al hacer lo 
propio -en :\1lami o Nueva York, donde l.t 
población latina e numerosa, se tiene la ex­
traña sensación de e lar presenciando el na ­
cimiento de un nuevo idioma. Y efectivamen­
te es así. Los norteamericanos le tienen 
hasta un nombre: 'el span-english" que es 
justamente el idioma propio del latinoame ­
ricano absorbido por la civilización yanqui, 
que exhibe así no sólo un nuevo idioma, sino 
u ambigua personalidad. 

Se dice que en América latina tenemos 
unidad de lenguaje. Una visita a lo mer­
cados locale de cualquiera ciudad de nues­
tro continente hace desconfiar de este a er­
to. Recuerdo el caso de una respetable e­
ñora chilena quien, recién llegada a Colom­
bia, le pidió a su cocinera que le hiciera 
unos "poroto calduítos con zapallo •·. Los 
ojos de plato que le pu o la cocinera la 
llevaron a bu car ayuda a una compatriota 
de mayor permanencia en el pais. para vol­
ver con la tradurción correcta: "frijole suda­
dos con auyama". 

Cuando Yahvé coníundió a los cons­
tructore de la torre de Babel lo único que 
hizo rue dejar caer una bola' de nieve so­
bre la humanidad que, rodando por la his ­
toria y por la e cabrosa geografía del mun ­
do, ha ido engro ando la · diferencias idio ­
mát!~as, en ~orma tal que_ ni iquiera padres 
e h IJOS. nacidos en el mismo paí , alberga­
dos en la misma casa, se pu.den entender 
con el matiz precl:o 

¿Quién que tenga má de 30 años puede 
u~~r la expresión ''c uello" con el mismo sig-
111f1cado, desenvoltura y entonación con que 
lo hacen los lolo ? 
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